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RESUMEN
El presente estudio de tipo descriptivo comparativo tuvo como propósito determinar si
existen diferencias en las habilidades sociales entre niños y niñas de 5 años de las
instituciones educativas de la Red Nº 4 del distrito Callao. Los participantes fueron 109
niños de bajo nivel socioeconómico, los cuales fueron seleccionados aleatoriamente:
55 niñas y 54 niños. El instrumento aplicado fue la Escala de Apreciación de las
Habilidades Sociales en la Infancia, por parte del profesorado. Los resultados
obtenidos mostraron que no existen diferencias significativas entre niños y niñas en lo
que se refiere a las habilidades sociales básicas de interacción social, habilidades de
iniciación de la interacción social y habilidades conversacionales, habilidades para
cooperar y compartir, habilidades relacionadas con las emociones y los sentimientos ni
en la habilidades de autoafirmación.
Palabra clave: Habilidades sociales
ABSTRACT
This comparative descriptive study was to determine whether there are differences in
social skills among children 5 years of educational institutions in the Red District No. 4
of Callao. Participants were 109 children of low socioeconomic status, which were
randomly selected: 55 girls and 54 boys. The instrument applied was the Scale of
Assessment of Social Skills in Childhood, by teachers. The results showed no
significant differences between boys and girls in regard to basic social skills, social
interaction, skills for the initiation of social interaction and conversational skills, sharing
and cooperation skills, abilities related to emotions and feelings or the skills of selfassertion.
Keyword: Social Skills
IV
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INTRODUCCIÓN
Las relaciones interpersonales constituyen un aspecto básico en la vida de las
personas, funcionando tanto como un medio para alcanzar determinados objetivos
como un fin en sí misma.
Pero el mantener unas relaciones adecuadas con los demás no es algo que
venga determinado de forma innata. Se posee los mecanismos necesarios para
relacionarse con otras personas, sin embargo, la calidad de estas relaciones vendrá
determinada en gran medida por las habilidades sociales y es precisamente durante la
infancia y la niñez cuando se gestan estos tipos de intercambios sociales que
predominarán en la vida de un individuo. Es entonces cuando se da el aprendizaje
fundamental de modos básicos de convivencia.
El ser humano no es un ente aislado, está necesariamente abocado a
comunicarse y, por lo tanto, a interactuar. Para interactuar “provechosamente”
necesita aprender habilidades sociales y es a partir de la llamada inteligencia
interpersonal a la que se refiere Gardner (1994) que los niños aprenden colaborando y
relacionándose con otros.
Estas habilidades tienen sus raíces en el hogar, en el clima que la familia
irradia a sus miembros y las interacciones significativas del contexto inmediato donde
se desarrolla esta familia. El rol de la escuela es un elemento complementario pero
indispensable porque genera experiencias diversas a los niños, que no sólo van a
favorecer el desarrollo de la autonomía personal sino también el interés por participar
en las actividades sociales y de formar parte activa del mundo social.
Para Monjas (1998) el desarrollar esta perspectiva mejorará la aceptación
social de los niños, aumenta las elecciones y el número de atributos o calificaciones
positivas que reciben de sus compañeros y disminuye el número de rechazos que
reciben de sus iguales.
Esta investigación se justifica porque permitirá conocer el proceso de
socialización de los niños y de las niñas a su temprana edad ya que el trabajo con
ellos en cuanto a sus habilidades sociales, en el ámbito escolar, constituye un gran
aporte a su crecimiento. Por otro lado, permitirá afianzar dichas destrezas sociales o
intervenir si fuera necesario, en su aprendizaje social.
El presente documento contiene las siguientes partes: en la primera sección se
tiene la introducción, que incluye el marco teórico, los antecedentes, el planteamiento
del problema, así como las hipótesis y los objetivos de la investigación.
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En la segunda sección se hace referencia a la metodología, los participantes, el
instrumento de investigación, la validez y confiabilidad de la escala adaptada, así
como los procedimientos utilizados.
En la tercera sección se dan a conocer los resultados de la investigación.
En la cuarta sección se plantea la discusión, las conclusiones y las
sugerencias.
Finalmente, se dan a conocer las referencias bibliográficas, seguida de los
anexos, que complementan y detallan la información utilizada.
Marco teórico
Entrar en contacto con las conductas sociales entre niños y niñas implica
colocarse en la dimensión del estudio de las interacciones y sus modalidades. El hogar
y la escuela son escenarios de los intercambios y las formas de relación entre niños,
con sus padres y otras personas adultas.
Entender los diferentes aspectos de estas conductas permite la aproximación a
diversos enfoques y desarrollos teóricos sobre el comportamiento infantil y su
interacción con el medio en el que se desenvuelve.
Enfoque interactivo del desarrollo infantil.
Se asume como enfoque de desarrollo infantil para la presente investigación,
las ideas de la Teoría Interaccionista. De acuerdo con esta perspectiva, se asume al
individuo en general y al niño en particular, desde su necesario intercambio con los
otros y el ambiente en que se desenvuelve. De este modo, el niño puede ser estudiado
como un sistema bio-psicosocial, que se desarrolla en interacción con los sistemas
familiar y comunitario, de los que recibe y a los que aporta, insumos materiales,
psicológicos y culturales en un proceso continuo e interactivo (Ausubel y Sullivan,
1983). El desarrollo infantil se define como un cambio perdurable en el modo en que
un niño percibe su ambiente y se relaciona con él, lo que implica dominar niveles cada
vez más complejos de sentimientos, pensamientos y relaciones con los demás
(Brofenbrenner, 1987).
La noción de niñez y desarrollo infantil de los adultos determina en gran medida
el tipo de intercambio que éstos tendrán con los niños a su cargo. La comprensión
cultural y personal acerca de lo que es un niño y cómo se desarrolla influye en las
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actitudes y acciones concretas que los adultos toman con los niños. Se piensa sobre
todo en la crianza y la educación.
El enfoque interaccionista aporta aspectos importantes para comprender cómo
el contexto social y cultural influye sobre el individuo y, a su vez, éste sobre su medio
para modificarlo. Concordante con ello, los estudios sobre desarrollo social se orientan
hacia la observación y el análisis de las interacciones. Los niños reciben la influencia
de otros niños o adultos y, a su vez, influyen sobre ellos (Vásquez y Martínez, 1996).
Al comentar el interaccionismo, Woods (citado por Vásquez y Martínez, 1996),
señala dos principios esenciales: el primero se refiere a que los seres humanos
interactúan en función al significado que le atribuyen a las personas y a los objetos. Y
el segundo, plantea que el desarrollo humano es un proceso que incluye la relación
con los demás. De este modo, éste deviene en una construcción social sobre una
base genética.
Desarrollo social del niño.
De acuerdo a Papalia, Wendkos y Duskin (2001), el desarrollo social es un
proceso de transformaciones que se dan en una interacción permanente del niño y
niña con su ambiente físico y social. Se sabe que los primeros contactos de ellos con
sus padres son fundamentales e incluso esta relación puede comenzar mucho antes
del nacimiento. El niño necesita establecer y mantener vínculos afectivos no sólo con
sus padres sino también con las personas que lo rodean, para poder desarrollar su
seguridad, expresar sus sentimientos, conocerse, confiar en sí mismo y desarrollar su
autoestima.
En este proceso los padres influyen en el desarrollo de sus hijos como
modelos, como estimuladores y sancionadores de su conducta y, a su vez, los hijos
influyen en las respuestas de los padres. Desde este esquema teórico, la institución
educativa y el grupo de pares, debe ser incluido en este sistema de socialización.
Trianes, Muñoz y Jiménez (1997) mencionan dos tipos de influencia de los
padres en el desarrollo de las habilidades sociales de sus hijos. Por un lado, una de
naturaleza indirecta referida al apego seguro y al afecto que se relaciona con
expectativas paternas positivas respecto a los hijos, estilos de cuidado afectuoso,
disciplina asertiva sin imposiciones ni castigos humillantes, así como con actitudes y
creencias positivas de los padres respecto a sus hijos, que estimulan una buena
interacción social.
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Por otro lado, la influencia paterna directa está referida a la enseñanza de los
padres a sus hijos sobre modos de interacción social adecuada con sus coetáneos. De
este modo, los padres establecen normas en el trato familiar; son mediadores de la
conducta social, por ejemplo cuando les enseñan a pedir disculpas a un amigo a quien
ofendieron o apoyar al amigo que lo requiere. Finalmente, como supervisores o
instructores de las interacciones sociales, orientándolos o guiándolos, ya que actúan
como filtro y como llave para que se desenvuelvan en otros contextos.
Se debe tener en cuenta que la personalidad del niño y la niña se forma con el
ambiente, con la atmósfera emocional que encuentra en el hogar. Las actitudes de
ellos tienen estrecha relación con las actitudes de los padres que en ocasiones son
abiertas, otras más sutiles o encubiertas, pero siempre ejercen una influencia positiva
o negativa en el niño (González, 2007).
Desarrollo de la identidad de género.
La escuela constituye un marco social privilegiado, permitiendo a niños y niñas
mostrarse como sujetos activos que configuran su identidad personal a través de la
interacción con sus iguales y con los adultos. Dado que la construcción de la
masculinidad y la feminidad es una empresa colectiva (Rodríguez, 2003), la escuela
provee el marco adecuado para que este proceso de construcción se haga posible.
La conciencia del género que la persona tiene y todo lo que esto implica, es un
aspecto importante del desarrollo del autoconcepto (imagen que las personas tienen
de sí mismas) en la niñez temprana. Ser hombre o mujer afecta a la gente en su
aspecto, se necesita distinguir entre diferencias sexuales, diferencias físicas entre
hombres y mujeres y diferencias de género es decir, las diferencias psicológicas o de
comportamiento entre los sexos. Aunque algunas diferencias se vuelven más notorias
a partir de los 3 años, un promedio de varones y niñas siguen siendo más semejantes
que diferentes (Papalia, Wendkos y Duskin, 2001).
Las diferencias cognoscitivas y de la personalidad entre niños y niñas deben
ser relacionadas con la identidad de género: papel de género y tipificación del género.
El papel de género son los comportamientos, intereses, actitudes, destrezas y rasgos
de la personalidad que se consideran apropiados para hombres y mujeres, todas las
sociedades tienen papeles de género y la tipificación del género es el aprendizaje de
un niño acerca del papel de su género. Los niños aprenden estos papeles a través de
la socialización y la gente varía en el grado en que los asume.
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Perspectiva teórica sobre la identidad de género.
Diversas teorías evolutivas han tratado de dar respuesta a cuál es el proceso
por el que se adquiere esta identidad de género. Todas ellas atribuyen un papel más o
menos relevante a dos elementos: los estereotipos del género, generalizaciones
exageradas acerca del comportamiento masculino o femenino que se presentan
dentro de una cultura determinada y a los papeles de género, ya mencionados
anteriormente.
Teoría del aprendizaje social: observar e imitar modelos. Los teóricos del
aprendizaje opinan que el factor crucial y de las diferencias entre hombres y mujeres
es de origen social y que el mecanismo por el que el individuo adquiere el papel de
género es el aprendizaje.
Los niños aprenden la identidad y los papeles del género de la misma manera
como aprenden otros comportamientos: observando o imitando modelos. En su forma
habitual un modelo es el padre del mismo sexo, pero los niños también se moldean así
mismos imitando a otras personas. El refuerzo fortalece el aprendizaje de los roles de
género, al final de la niñez temprana estas lecciones se interiorizan; un niño ya no
necesita premios, castigos o la presencia de un modelo para actuar en formas que se
consideren socialmente apropiadas. Sin embargo, como la identidad y los papeles de
géneros se aprenden, más adelante se pueden modificar por la selección e imitación
de nuevos modelos o a través del refuerzo de clases diferentes de comportamiento.
La teoría del aprendizaje social sostiene que algunos de los contextos
esenciales de transmisión y aprendizaje temprano de los papeles de género son la
familia y la escuela.
Teoría del desarrollo cognoscitivo: procesos mentales. Para aprender su
identidad de género, los niños no dependen de los adultos como modelos. Ellos se
clasifican y clasifican a los demás en hombres o mujeres y luego organizan su
comportamiento alrededor de esa clasificación.
Eso lo hacen adoptando
comportamientos que perciben como consistentes con su género. De esta perspectiva
la razón para que una niña prefiera las muñecas a los camiones no está en que ella
obtenga la aprobación para jugar con muñecas.
Por el contrario, la razón se
encuentra en su conocimiento de que jugar con muñecas es consistente con su idea
de sí misma como niña.
Según Kohlberg (1976) la identidad del género suele
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aparecer alrededor de los 3 años y a los 5 la mayoría de los niños tienen una idea
firme de cuál es el sexo al que pertenecen.
El cognoscitivismo apela a la madurez de sus estructuras cognitivas,
estableciendo períodos críticos en la que los niños comprenden que pertenecen a uno
de las dos categorías por la conformación de la identidad de género, así dicha
identidad se da en razón de que el niño llega a la conclusión de que pertenece a uno
de los dos sexos (Fernández, 1998).
Teoría del esquema del género: un enfoque socio-cognoscitivo. Este enfoque
socio-cognoscitivo combina elementos de las teorías del desarrollo cognoscitivo y del
aprendizaje social, y hacen énfasis en el rol de la cultura. Los niños se socializan en
sus papeles de género al desarrollar un concepto de lo que significa ser hombre o
mujer en su cultura.
Para hacerlo, organizan sus observaciones alrededor del
esquema del género. Ellos disponen la información sobre esta base porque ven que
su sociedad clasifica a la gente de esa manera: hombres y mujeres visten diferente,
juegan con distintos juguetes, utilizan baños separados y hacen filas diferentes en la
escuela. Entonces, los niños adaptan sus propias actitudes y comportamientos al
esquema del género de su cultura: lo que se “supone” que son y hacen niños y niñas.
Cuando actúan de manera apropiada según el género su autoestima aumenta; cuando
no lo hacen se sienten incómodos.
Ser niño en el Perú.
La situación de la niñez está determinada por el contexto socio-económico y
cultural del país y, en particular, por las condiciones de las familias con las que vive,
espacio en el que crece, se socializa y desarrolla. La situación de la niñez es una
responsabilidad que involucra a los estados, familias y la sociedad en su conjunto.
Con respecto a las familias en que están involucrados los niños y niñas del
distrito Callao, se constata que las condiciones en las que se desenvuelven la mayoría
de ellos, muestran una serie de insuficiencias y desventajas que repercuten
desfavorablemente en su desarrollo. Son factores a considerar: pobreza, precariedad
de la vivienda, limitado acceso a los servicios básicos, desempleo y subempleo, bajo
nivel educativo de los padres, tamaño y composición de las familias, alta tasa de
fecundidad y embarazos no deseados y ambientes familiares deprivados.
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Siendo la familia el primer grupo social con quien tiene contacto los niños y las
niñas, esta ejercerá influencia en las diferentes etapas de su vida, facilitando o
dificultando las relaciones en las diferentes esferas en que se desenvuelven (Flores,
2000).
Enfoques teóricos utilizados en el estudio de las habilidades sociales.
Diversas teorías han aportado al estudio del desarrollo social del niño, estando
entre las más representativas la teoría del Aprendizaje Social de Bandura (1977), en la
que las habilidades sociales se entienden como conductas aprendidas. Así, las
habilidades sociales se adquieren normalmente como consecuencia de mecanismos
básicos de aprendizaje, como resultado de experiencias observacionales. Esta teoría
refiere que muchos comportamientos se aprenden por observación de la conducta de
otras personas. Observar cómo se desenvuelve eficazmente otra persona en una
situación de interacción social, constituye una fuente de aprendizaje por efectos del
modelado comportamental. Este autor describió la influencia del aprendizaje
observacional o vicario “modelado” en la conducta social y demostró su efecto a lo
largo de un extenso número de estudios.
El aprendizaje por observación se ha revelado como una poderosa fuente de
aprendizaje que moldea progresivamente la conducta social. Kelly (1987), señala que
en la infancia se desarrollan nuevas competencias para manejar las situaciones
observando cómo viven los modelos que les rodean: padres, hermanos, amigos,
compañeros, etc.; y es en esa observación como puede obtenerse un conocimiento
inicial de las habilidades sociales sin poseer previamente una experiencia personal de
aprendizaje en situaciones relevantes.
En las primeras edades son los padres y los hermanos mayores las personas
que se constituyen en modelos objeto de observación. Así pues, el factor más crítico
dentro del aprendizaje social parece ser el modelado. Los niños y niñas observan a
sus padres interactuando con ellos así como con otras personas y aprenden su estilo.
Tanto las conductas verbales como las no verbales pueden aprenderse de esta
manera. El número de oportunidades de observación de modelos es un factor
determinante del aprendizaje de las destrezas sociales. Aquellos niños y niñas que
tienen menos ocasiones de observar a compañeros y amigos hábiles en las
interacciones sociales tienen menos posibilidades de adquirir destrezas sociales por
imitación de modelos.
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Otras teorías también han aportado datos interesantes, como lo es la teoría
Ecológica del Desarrollo (Brofenbrenner, 1987). El punto central es que el desarrollo
no se da en el vacío, está siempre inserto en un contexto particular. En éste, el ser
humano es activo y está en permanente crecimiento y en proceso de continua
acomodación al entorno en que se desenvuelve.
Según esta teoría las personas tienen un rol, desarrollan actividades y tienen
interacciones. Una característica importante del nivel más inmediato en el que se
desarrolla el individuo es que influyen más sobre los participantes cuantos más lazos
afectivos haya entre ellos. Por ejemplo, en una institución educativa donde se
promueva habilidades sociales es fundamental que haya una interacción entre los
estudiantes, los profesores, los padres de familia y otros actores educativos con la
finalidad de maximizar los aprendizajes de las habilidades que se promuevan.
Definición de habilidades sociales. Clasificando conceptos.
Se podría afirmar sin temor a equivocarse que toda persona sabe lo que
significa el constructo de las habilidades sociales pero no se es capaz de dar una
definición correcta que satisfaga a todos los estudiosos sobre el tema y que esté libre
de controversia. A este respecto, existe una amplia literatura sobre el tema de las
habilidades sociales que trata de conceptuar, definir y describir los términos y las
diversas acepciones que se han venido empleando para referirse a ello. Se puede
decir que en la comunidad científica todavía no existe un acuerdo universalmente
aceptado por lo que se refiere a una definición de la expresión habilidades sociales, y
tampoco por lo que respecta a emplear una u otra denominación.
Esta falta de acuerdo se atribuye a que la conducta socialmente competente no
constituye un rasgo unitario ni generalizado (Monjas, 1998) y está determinada
situacionalmente, es decir, según las características (edad, sexo, parámetros sociales,
familiaridad del interlocutor, objetivos, etc.) de la situación. Lo que es socialmente
válido y eficaz para un niño no lo es para un adulto y viceversa.
Son muchas las expresiones empleadas para hacer referencia al tema de las
habilidades sociales. Algunas de ellas son las siguientes: competencia social,
asertividad,
habilidades
sociales,
comportamiento
adaptativo,
habilidades
interpersonales, entre otras. Específicamente, en el ámbito educativo son tres las
expresiones que rivalizan con mayor frecuencia como es el caso de la asertividad,
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competencia social y habilidades sociales. A continuación se presentan algunas de las
definiciones dadas por diversos autores para cada una de ellas.
Asertividad. El concepto de asertividad fue utilizado por primera vez como una
expresión adecuada, dirigida hacia otra persona, de cualquier emoción que no sea la
respuesta de ansiedad (Wolpe, 1958, citado en Vallés y Vallés, 1996). El término se
refiere a conductas de autoafirmación y expresión de sentimientos. En los albores de
los estudios sobre la sociabilidad, el término se empleó como sinónimo de las
habilidades sociales. Para Monjas y González (1998), la asertividad es un concepto
restringido, un área muy importante desde luego, que se integra dentro del concepto
más amplio de habilidades sociales. La conducta asertiva es un aspecto de las
habilidades sociales; como manifiesta Caballo (1993), es el “estilo” con el que se
interactúa. La tendencia actual considera a la asertividad como un comportamiento de
expresión directa de los propios sentimientos y la defensa de los propios derechos
personales, sin negar los derechos de los otros (Fernsterheim y Baer, 1976, citado en
Monjas y González, 1998).
Competencia
social.
El
modelo
denominado
de
Competencia
Social
desarrollado por Argyle y Kendon (citado en Paula, 2000) se ha tomado como
referencia en el ámbito de la terapia de conducta. El propio término ha sido objeto de
diversas definiciones, lo cual refleja que no existe consenso entre los teóricos sobre
este constructo. Unos ponen énfasis tanto en la capacidad como en las habilidades
cognitivas a nivel social, otros lo hacen en la conducta manifestada por la persona y
finalmente otros señalan que la competencia social está determinada por el juicio de
los demás. Mcfall (citado en Válles y Válles, 1996) define la competencia social como
un juicio evaluativo general referente a la calidad o adecuación del comportamiento
social de un individuo en un contexto determinado por un agente social de su entorno
(padre, madre, profesorado, iguales) que está en una posición para hacer un juicio
informal. Para que una actuación sea evaluada como competente, sólo necesita ser
adecuada, no necesita ser excepcional. Se refiere por tanto a la adecuación de las
conductas sociales a un determinado contexto social. Implica juicios de valor y estos
son distintos de unos contextos culturales a otros ya que cada contexto tiene unas
normas y valores. La competencia social es el impacto de los comportamientos
específicos (habilidades sociales) sobre los agentes sociales del entorno.
Monjas (citado en Paula, 2000) considera que una persona puede tener en su
repertorio unas determinadas habilidades sociales, pero para que su actuación sea
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competente, ha de ponerlas en juego en la situación específica: No es más hábil el
que más conducta tenga sino el que más capaz sea de percibir y discriminar las
señales del contexto y elegir la combinación adecuada de conductas para esa
situación determinada.
Habilidades sociales. En relación al campo de intervención de las habilidades
sociales, los comienzos de la investigación provienen del campo de la terapia de la
conducta y es a partir de los años 90 que recién se dirige al campo educativo.
Puede resultar útil señalar que las definiciones son generalmente de dos tipos:
una centradas en una descripción detallada de las conductas que integran estas
habilidades y otras en las consecuencias de la conducta social. Con la finalidad de
conceptualizar el término de habilidades sociales en esta investigación, se recogerá
las definiciones correspondientes a investigadores que a lo largo de los últimos años
han desarrollado:
Alberti y Emmons (citado en Paula, 2000) considera a la habilidad social como
la conducta que permite a una persona actuar según sus intereses más importantes,
defenderse sin ansiedad inapropiada, expresar cómodamente sentimientos honestos o
ejercer los derechos personales sin negar los derechos de los demás.
Caballo (1993) considera a la conducta socialmente habilidosa como un
conjunto de conductas emitidas por un individuo en un contexto interpersonal que
expresa los sentimientos, actitudes, deseos, opiniones o derechos de ese individuo de
un modo adecuado a la situación, respetando esas conductas en los demás, y que
generalmente resuelve los problemas inmediatos de la situación mientras minimiza la
probabilidad de futuros problemas.
Monjas (1998) manifiesta que las habilidades sociales son capacidades
específicas requeridas para ejecutar competentemente una tarea. Son conductas
necesarias para interactuar y relacionarse con los iguales y con los adultos de forma
efectiva y mutuamente satisfactoria. Esta autora homologa las habilidades sociales
con la expresión habilidades de interacción social.
Kelly (1987) considera que las habilidades sociales son conductas aprendidas
que ponen en juego las personas en situaciones interpersonales para obtener y
mantener refuerzo del ambiente.
García (1990) propone que las habilidades sociales se podrían concretar en
destrezas necesarias para producir una conducta que satisfaga los objetivos de una
determinada tarea.
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Para Bravo, Martínez y Mantilla (2003), las habilidades sociales son destrezas
para conducirse de cierta manera, de acuerdo con la motivación individual y el campo
de acción que tenga la persona, dentro de sus posibilidades sociales y culturales. Son
un eslabón o “puente” entre los factores motivadores del conocimiento, las actitudes y
los valores y el comportamiento o estilo de vida saludable.
Glazman (2005) sugiere que es
la capacidad de llevar a la práctica
satisfactoriamente una acción en una situación determinada, de ahí que las
habilidades sean infinitas en cuanto a su variedad e interpretación en situaciones de
aplicación y algunas habilidades requieran de mayor o menor grado de elaboración
cognitiva según sea el caso.
Aunque en un primer momento estos términos: competencia social, habilidades
sociales y asertividad fueron utilizados como sinónimos, en la actualidad existe
acuerdo a la hora de distinguirlos y de considerar que el concepto de habilidades
sociales englobaría al de asertividad y, a su vez, el de competencia social englobaría
al de habilidades sociales (López, Iriarte y González, 2008).
Componentes de las habilidades sociales.
Determinar qué componentes configuran las habilidades sociales es primordial
para poder describir la conducta del niño y de la niña en determinados contextos
sociales. Las habilidades sociales contienen componentes conductuales, cognitivos y
afectivo – emocionales; éstos son un conjunto de conductas que los niños hacen,
dicen, sienten y piensan (Paula, 2000), los cuales se explican a continuación.
Componentes motores o conductuales. Explica las habilidades sociales como
conductas aprendidas que se adquieren a través de la experiencia, el modelado y el
refuerzo. En la mayoría de los casos se refieren a destrezas concretas, observables y
operativas.
Los componentes conductuales de las habilidades sociales son los
componentes no verbales (mantener el contacto ocular, gestos suaves, sonrisa,
expresión facial agradable, distancia física y apariencia personal adecuada),
componentes paralingüísticos (volumen y entonación de voz, tiempo y fluidez de
conversación) y componentes verbales (contenido de las palabras, preguntas,
refuerzos verbales, expresión directa, entre otros).
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Componentes cognitivos. La conducta social manifiesta está conducida y
guiada por procesos perceptivos y cognitivos, contribuyendo de forma muy relevante al
estudio de la percepción social o, como se denomina actualmente, cognición social.
Estas conductas hacen referencia a cómo las personas procesan la información y
toman decisiones ante situaciones socialmente conflictivas. Dichas investigaciones
sobre el procesamiento de la información social han contribuido al estudio de la
cognición social como componente de las habilidades sociales.
Mischel (citado en Paula, 2000) sugirió que los procesos cognitivos, en la
interacción de la persona con el ambiente, deberían discutirse en términos de
competencias cognitivas, estrategias de codificación y constructor personales,
expectativas, valores subjetivos de los estímulos y sistemas y planes de
autorregulación. Estas variables reflejan la manera activa en que la persona se
enfrenta a la situación y la posibilidad de generar patrones complejos de conducta.
Componentes afectivo-emocionales. Estos componentes influyen en el
desarrollo de la competencia social. Este interés se ha despertado gracias al auge de
los estudios sobre los afectos y la inteligencia emocional. Hoy en día se sabe cómo las
emociones influyen en las habilidades sociales relacionadas con la empatía, el apego,
la socialización y expresión de emociones, el reconocimiento de los sentimientos
propios y ajenos y la regulación de éstos; variables que sin duda influyen en el
desarrollo de las habilidades sociales en la calidad de las interacciones (Goleman,
2008).
El reconocimiento y la comprensión de las emociones de los otros es un
proceso muy complejo. Los niños pequeños (3 a 5 años) suelen inferir de las
situaciones y de las expresiones faciales de los otros, las emociones básicas que son
simples y familiares. El reconocimiento de las emociones de los demás es básico para
el desarrollo de la empatía, puesto que los niños, que son particularmente diestros, a
la hora de “leer” las emociones de los otros suelen disfrutar de un status social alto
entre sus iguales.
Respecto a la regulación, se observa cómo los niños poco a poco van
controlando, inhibiendo y minimizando la intensidad de sus reacciones, cómo aumenta
su capacidad para modificar las situaciones que provocan una emoción, su intensidad
y duración a partir de los 5 ó 6 años, empiezan a comprender realmente la diferencia
entre una emoción real y una emoción expresada y ocultan deliberadamente
sentimientos para confundir a los demás y no sólo para ajustarse a normas sociales.
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Habilidades sociales en el contexto escolar.
Reconociendo que la sociedad peruana está marcada por una cultura autoritaria
que produce relaciones de discriminación y exclusión, se espera que las instituciones
educativas desarrollen la calidad ciudadana que se traduzca en ser buen amigo, buen
alumno y buen vecino. Estas cualidades deben garantizar la práctica de la democracia
en la vida cotidiana en todos sus niveles, creando igualdad de oportunidades para
todos y desterrando todo tipo de discriminación, sea de sexo, nacionalidad, cultura,
religión, nivel económico, raza, etc. (Pinto, Pasco y Cépeda, 2002).
En este caso, se hace necesario que los maestros enfaticen la importancia de
las relaciones interpersonales por medio de distintas estrategias, creando proyectos y
formas de intervención para el desarrollo de las habilidades sociales, identificando
quiénes tienen más dificultades para relacionarse con los otros y potenciar habilidades
en ellos.
La enseñanza de las habilidades sociales es una responsabilidad de las
instituciones y debe ser una preocupación constante de ésta el proveer a niños y niñas
de comportamientos y actitudes socialmente aceptados, lo que lleva a poner de
manifiesto la necesidad de incluir programas de enseñanza de las habilidades sociales
dentro de ellas (Fundación Bernard Van Leer, 2000).
Por otro lado, la infancia es la etapa de la vida más importante para el
desarrollo de las capacidades interpersonales, estas interrelaciones con las personas
significativas es un proceso vincular y cargado de afectividad, donde niños y niñas
aprenden con el otro. La finalidad es que ellos estructuren su personalidad teniendo
como base un desarrollo integral y armónico, que se manifieste en el equilibrio entre
cuerpo, mente, afectividad y espiritualidad, lo cual le permitirá enfrentar de manera
exitosa las situaciones que se le presenten (Ministerio de Educación, 2009).
En este momento se asiste a un creciente interés en el papel de la escuela en
el desarrollo social de los niños y a un nuevo énfasis en la responsabilidad de la
institución educativa en fomentar y promocionar la competencia social del alumnado.
La institución, el aula, el recreo, son contextos sociales en los que niños y niñas pasan
gran parte de su tiempo relacionándose entre sí y con los demás. La escuela
constituye pues, uno de los entornos más relevantes para el desarrollo social de los
niños y niñas, donde se potenciarán y enseñarán habilidades de relación interpersonal.
14
Así pues, uno de los aprendizajes más importantes en la interacción social de
niños y niñas con las personas que forman parte de su medio, es la progresiva toma
de conciencia del otro como un ser diferente, con características, necesidades,
intereses y sentimientos propios. Mediante la interacción social, construyen los
vínculos afectivos con las personas de su entorno y se crea un sentimiento de
pertenencia hacia su grupo familiar; así se irán integrando con otros adultos y pares
(otros niños y niñas) en actividades de juego y recreación, desarrollando capacidades
y actitudes relacionadas con la convivencia social.
Convivir democráticamente supone desarrollar habilidades sociales que
incluyen actitudes hacia la interacción y comunicación: saber escuchar a los demás,
prestar atención a lo que dicen, ser conciente de sus sentimientos, regular sus
emociones (postergar la satisfacción de sus deseos o impulsos hasta el momento
adecuado, tomar turnos), expresar su opinión acerca de los problemas cotidianos,
comprometerse y actuar. Por ello, será importante que los niños y niñas se inicien en
la vivencia de valores como la tolerancia, la responsabilidad, la solidaridad y el
respeto. Todo esto sienta las bases de la conciencia ciudadana (Ministerio de
Educación, 2009).
Aprendizaje de las habilidades sociales.
La infancia es un período crítico para el aprendizaje de las habilidades sociales
y desde la teoría del aprendizaje social, las habilidades sociales se entienden como
conductas aprendidas (Kelly, 1987).
Estas habilidades se desarrollan a lo largo del proceso de socialización, merced
a la interacción con otras personas y posibilitada principalmente por los siguientes
mecanismos: aprendizaje por experiencia directa, aprendizaje por observación,
aprendizaje verbal y aprendizaje por retroalimentación interpersonal (Bandura, 1977),
los cuales se explican a continuación.
Aprendizaje por experiencia directa. Las conductas interpersonales están en
función de las consecuencias (reforzantes o aversivas) aplicadas por el entorno
después de cada comportamiento social. Si cuando un niño sonríe a su padre, éste le
gratifica, esta conducta tenderá a repetirse y entrará con el tiempo a formar parte del
repertorio de conductas del niño. Si el padre ignora la conducta, ésta se extinguirá y si
por el contrario el padre le castiga (por ejemplo, le grita), la conducta tenderá a
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extinguirse y no sólo esto, sino que además aparecerán respuestas de ansiedad
condicionada que seguramente interferirán con el aprendizaje de otras nuevas
conductas.
Aprendizaje por observación. El niño aprende conductas de relación como
resultado de la exposición ante modelos significativos. La teoría del aprendizaje social
defiende que muchos comportamientos se aprenden por observación de otras
personas. Por ejemplo, un niño observa que su hermano es castigado cuando utiliza
un tono de voz desagradable para hacer peticiones; aprenderá a no imitar esa
conducta. Una niña observa que la profesora elogia a su compañera de mesa porque
en el recreo ha ayudado a un niño; la niña tratará de imitar esa conducta.
Los modelos a los que el niño y la niña se ven expuestos son muy variados a lo
largo del desarrollo y entre ellos están los hermanos, primos, vecinos, amigos, padres,
profesores y adultos en general. También es importante señalar la influencia que
ejercen los modelos simbólicos, como por ejemplo la televisión.
Aprendizaje verbal. El niño aprende a través de lo que se le dice, esto es una
forma no directa de aprendizaje. En el ámbito familiar, este aprendizaje es informal,
pero en el ámbito escolar suele ser sistemático y directo. Un ejemplo es cuando los
padres incitan al niño a bajar el tono de voz, a pedir las cosas por favor o cuando le
explican y le dan instrucciones directas de cómo afrontar la solución de un conflicto
que tiene con una amiga.
Aprendizaje por retroalimentación interpersonal (feedback). El feedback
interpersonal es la explicación por parte de los interactores y los observadores de
cómo ha sido el comportamiento; la otra persona comunica su reacción ante dicha
conducta. Esto ayuda a la corrección del mismo sin necesidad de ensayos, por
ejemplo si un niño le está pegando a otro y su madre pone cara de enfado,
seguramente el niño cesará de hacerlo. Si alguien habla con una amiga y empieza a
bostezar, seguramente esta conducta será interpretada como un indicador de
aburrimiento, debiendo cambiar de conducta.
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Importancia de las habilidades sociales.
Las habilidades sociales adquieren una importancia insospechada en la vida de
las personas. En la vida diaria los aspectos que podrían ser más importantes: vida
familiar, tiempo con los amigos, escuela, trabajo y juego, supone una relación humana;
desde el momento de nacer se pasa toda una vida interactuando con la gente. A
través de la interacción social se sabe quiénes son las personas y cómo funciona el
mundo, se adquieren habilidades sociales y se familiarizan con las expectativas y los
valores de la sociedad donde se vive. Aunque nunca se deja de aprender, las
experiencias sociales de la infancia sientan las bases sobre las que se construye las
relaciones humanas en el futuro y no sólo eso, sino también para transformar la
sociedad, en una sociedad más justa, democrática y verdaderamente humana.
De acuerdo con Mc Clellan y Katz (1996) durante las últimas dos décadas se
han acumulado un convincente cuerpo de evidencia que indica que los niños alrededor
de los seis años de edad, al alcanzar un mínimo de habilidad social, tienen una alta
probabilidad de estar en riesgo durante su vida. Estas habilidades se inician en la
infancia y empiezan a dar un sentido de quién es la persona en el mundo, repercuten
de modo decisivo en el concepto que el niño tiene de sí mismo y en la forma en que
los otros lo perciben. Estos niños son más felices que los menos competentes,
interactúan bien con la gente, son más populares y están más contentos con la vida.
Además, sus relaciones sociales se asocian al logro académico; las habilidades
sociales positivas, a un mejor éxito en la escuela (Kostelnik M., Whiren A., Soderman
A. y Gregory K., 2009).
Debido a los resultados favorables, estos niños suelen considerarse seres
humanos valiosos que pueden influir en el mundo. No se puede decir lo mismo de los
niños con una deficiente competencia social. Quienes no logran funcionar
exitosamente en el mundo social, sufren a menudo angustia y soledad, inclusive en los
primeros años de vida. A menudo son rechazados por sus pares, su autoestima es
baja y obtienen calificaciones más bajas en la escuela y, para empeorar las cosas,
corren el riesgo de perpetuar estos patrones de conducta tan problemáticos conforme
vayan madurando.
Por ello es importante subrayar, como dice Gonzáles (2007), que estas
habilidades sociales siempre se desarrollarán a la sombra de buenos ejemplos y aquí
es donde el rol de los docentes se torna clave, especialmente en estos tiempos en que
las relaciones interfamiliares no son las mejores. Los docentes son personas que
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intervienen de manera decisiva en el desarrollo social, lo hacen cuando realizan varias
conductas sociales, entre ellas: establecen relaciones con el niño, le transmiten
valores, le enseñan, modelan las conductas y actitudes sociales, diseñan actividades
centradas en los conocimientos y habilidades pertinentes, dándole la oportunidad de
practicarlos, planean el ambiente físico, preparan rutinas para el niño, le comunican la
reglas al pequeño, presentan las consecuencias positivas o negativa para ayudarle a
cumplir con las expectativas de la sociedad.
La manera cómo los docentes realizan estas tareas, mejorará o inhibirá el
desarrollo social del niño.
Antecedentes
Diversas líneas de investigación científica han trabajado con la hipótesis que
las habilidades sociales tienen una gran importancia tanto para el funcionamiento
presente como para el desarrollo futuro de los niños, de manera que los que muestran
habilidades sociales positivas funcionan mejor en el ámbito escolar, social y
emocional, generando interacciones positivas con su entorno (Paula, 2000).
Troncoso y Burgos (2002) realizaron un estudio descriptivo con el propósito de
conocer el grado de desarrollo de las habilidades sociales de niños, niñas y jóvenes
internos en Hogares de Menores en Protección Simple de Santiago de Chile. La
muestra probabilística se encontró constituida por 43 niños, niñas y jóvenes, entre 7 y
17 años. Los instrumentos que se utilizaron fueron cuestionarios aplicados a los niños,
niñas y jóvenes sobre habilidades sociales, un segundo cuestionario aplicado a los
directores, profesionales y educadores de las instituciones, a fin de conocer la
percepción que tienen los adultos del grado de desarrollo que presentan los niños,
niñas y jóvenes; y a través de la observación directa natural. Los resultados de
acuerdo a la autoevaluación realizada por los niños, niñas y jóvenes, la evaluación
realizada por los profesionales y educadores de la institución y la evaluación realizada
por las alumnas tesistas refieren que el 100% de las habilidades sociales identificadas
para este estudio tienen un mediano grado de desarrollo, esto permite inferir que en
las instituciones el fomento de las habilidades sociales se realizan mayoritariamente
de manera informal, es decir no hay una intervención metódica y deliberada que
apunte al desarrollo de éstas habilidades necesarias para la interacción social. En
efecto, las habilidades sociales o determinadas conductas de relación interpersonal
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han sido descuidadas y no se enseña directamente en las instituciones dejándolas al
criterio de cada educador.
Luzia, Lacaya y Velázquez (2003) realizaron un estudio sobre el desarrollo de
habilidades sociales en niños escolares con comportamientos pasivos u hostiles. La
muestra seleccionada fue de ocho niños del cuarto de primaria de una escuela pública
del estado de Paraná, con edades entre 10 y 12 años. Se utilizó el inventario
multimedia de habilidades sociales para niños. Los resultados evidenciaron que los
cinco niños con patrón pasivo aumentaron la frecuencia de verbalizaciones de
respuestas asertivas y participaron más de las actividades grupales y los tres niños
con patrón hostil aumentaron la frecuencia de respuestas asertivas, demostrando
también empatía.
En Colombia, la Organización Panamericana de la Salud (1999) desarrolló la
evaluación de un programa educativo de habilidades para la vida en los colegios Fe y
Alegría. Esta experiencia se realizó en 228 colegios de 20 municipios colombianos,
con una cobertura de 56,424 estudiantes adolescentes. Los resultados de esta
experiencia lograron cambios en la conducta con impacto en sus familias,
consiguiéndose estudiantes más conscientes de sí mismos, más corteses, con mayor
capacidad de compartir y escuchar, participativos, lográndose también la disminución
de la agresividad dentro del aula de clase, mejor manejo de conflictos y mayor
facilidad para expresar sus emociones y sentimientos. En lo docentes se logró
cambios de conducta y actitudes, tal es así que comprendieron mejor las causas de la
agresividad de los alumnos.
En el Perú, la Oficina de Tutoría y Prevención Integral del Ministerio de
Educación (2003) realizó un estudio nacional sobre las habilidades sociales en
escolares del nivel secundario, el cual mostró que el 31,3% de escolares presentan
serias deficiencias en sus habilidades sociales. Es decir, de cada 100 escolares
adolescentes en el país, 31 escolares presentan deficiencias significativas en sus
habilidades sociales, entre ellas las habilidades de comunicación, habilidades para
reducir la ansiedad, habilidades para la autoafirmación personal, habilidades para la
afirmación de vínculos amicales y habilidades para la afirmación de vínculos sociales
en general.
El proyecto “Prevención de agresiones en niños pequeños” a través de la
Fundación Bernard Van Leer y el Ministerio de Educación (PANP, 1999), realizó un
informe diagnóstico sobre las conductas agresivas y pro-sociales entre niños de 3 a 5
años, con una muestra de 152 niños de 27 Pronoei de las zonas de Ayacucho,
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Huancavelica y Vitarte (Lima), en el cual se aplicaron tres instrumentos: guía de
observación de las características del Pronoei y entrevista a la animadora, guía de
observación de las conductas agresivas y pro-sociales de los niños y una guía de
entrevistas a los padres. Los resultados mostraron que los niños investigados
presentaron conductas agresivas de carácter defensivo o arbitrario, pero también con
fines de defensa del compañero. Simultáneamente, se hallaron en ellos, en porcentaje
significativo, conductas pro-sociales de tipo altruista-protectora tales como: ayudar o
cooperar con sus compañeros.
Cohen, Durante, Lama y Maldonado (2000) estudiaron el nivel de habilidades
sociales de los alumnos del cuarto grado de educación primaria de los colegios
estatales del distrito de San Luis; esta investigación planteó que las habilidades
sociales deben ser desarrolladas en la etapa de la infancia ya que es esencialmente
receptiva y resultaría crítico aprenderlas en edades superiores. Por ello se propusieron
identificar el nivel que poseen los alumnos de cuarto grado de primaria en cada una de
las siguientes categorías de las habilidades sociales con las que trabajaron:
habilidades
básicas
de
interacción
social,
habilidades
para
hacer
amigos,
conversacionales, habilidades relacionadas con los sentimientos, emociones y opinión,
habilidades de solución de problemas y finalmente las habilidades para relacionarse
con los adultos. De esta evaluación, el grupo logró determinar habilidades sociales que
poseen los alumnos, ubicándolos en un nivel bajo.
También en el Perú, Lema, Victoria, Neyra, Ramos y Romani. (2006) realizaron
un estudio comparativo del comportamiento de las habilidades sociales en una
población de 2575 niños y niñas de 5 años. El instrumento utilizado fue el Guión
Conductual de Michelson, siendo las principales conclusiones que la mayoría de ellos
muestran un comportamiento pasivo en cuanto a las habilidades sociales que abarcan
las categorías de conversaciones, enunciados positivos, enunciados negativos,
peticiones, órdenes, sentimientos y empatía.
Planteamiento del Problema
En los últimos años se ha observado que la educación ha avanzado
considerablemente en la cobertura de la educación inicial, tal es así que dicha
cobertura de niños y niñas de 3 a 5 años en las diferentes instituciones educativas
formales y no formales es de 64,2% (MINEDU,2005).
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En este contexto, la orientación educativa, como proceso, debe acompañar a
los estudiantes atendiéndolos en sus necesidades afectivas, sociales, cognitivas y
pedagógicas para lograr su desarrollo integral. Sin embrago, en el quehacer diario esta
orientación educativa se centra muchas veces en los aspectos intelectuales y en el
éxito académico, olvidándose así del bienestar personal del niño. Siendo la educación
integral esta no se realiza integralmente porque no se desarrolla el aprendizaje de
aspectos socio afectivos ni de habilidades sociales en el ámbito de la educación, tal
como lo demuestra un estudio nacional realizado por la Oficina de Tutoria y
Prevención Integral del Ministerio de Educación, donde se presentó que en el Perú el
31,3% de escolares presenta serias deficiencias en sus habilidades sociales. Es decir,
de cada 100 escolares adolescentes en el país, 31 escolares presentan deficiencias
significativas en sus habilidades sociales, entre ellas las habilidades de comunicación,
habilidades para reducir la ansiedad, habilidades para la autoafirmación personal,
habilidades para la afirmación de vínculos amicales y habilidades para la afirmación de
vínculos sociales en general.
El estado peruano, siguiendo su línea de preocupación y atención por la
situación de la niñez y adolescencia, ha puesto en práctica el Plan Nacional de Acción
por la Infancia 2002- 2010, el cual busca que los niños, niñas y adolescentes vayan
formándose en el ejercicio de la ciudadanía en una sociedad democrática que
promueva una cultura de participación, solidaridad, de actitud propositiva y seguridad
que sólo con un ejercicio permanente desde la escuela se puede lograr.
Siguiendo con los fines del Estado, se considera fundamental actuar lo antes
posible, sabiendo que con una mayor intervención en el campo de la educación inicial,
dotará de mejores condiciones de vida a los niños y niñas y por ende mejorará la
calidad de vida en nuestro país. No se debe olvidar que el estado de la niñez es un
barómetro de los efectos sociales, ambientales y económicos; lo que sucede en la
niñez determinará su costo o su contribución al desarrollo de la sociedad para el resto
de sus vidas.
Se debe enfatizar que si el niño o niña recibe atención, afecto y respeto, se les
hará sentir dueños del mundo y de sus vidas, formándose así su identidad. En este
proceso de construcción de su identidad, los niños y las niñas aprenden y asumen
formas de ser, de sentir y de actuar, que son consideradas como femeninas y
masculinas en una sociedad, al observar como ellos reproducen los comportamientos
adultos y practican sus conocimientos sociales en el escenario del aula a tan temprana
edad.
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En realidad, estos tipos de comportamiento son un reflejo de los aprendizajes
sociales y constituyen un campo abonado de aprendizaje y desarrollo. Merece la pena,
por tanto, reflexionar sobre ello y hacerlo visible en esta investigación para buscar una
forma de intervenir como educadores en el aula en un sentido coeducativo. Respecto
a este concepto, debemos tener en cuenta que una escuela verdaderamente
coeducativo no es una institución neutral donde se educa de igual forma y en el mismo
espacio a niños y niñas; sino una institución que trata de reducir las desigualdades
entre individuos de cada sexo.
Reconociendo que esta sociedad está marcada por una cultura autoritaria que
produce relaciones de discriminación y exclusión, se propone la aplicación de una
escala de apreciación de las habilidades sociales en las aulas de educación inicial
para poder conocer si se está educando para la convivencia y además resolver la
siguiente interrogante:
¿Existen diferencias en las habilidades sociales entre niños y niñas de 5 años de las
instituciones educativas de la Red Nº4 del distrito Callao?
Hipótesis y objetivos
Hipótesis general.
Existen diferencias significativas en las habilidades sociales entre niños y niñas
de 5 años de las Instituciones Educativas de la RED Nº 4 del distrito Callao.
Hipótesis específicas.
H1: Existen diferencias significativas en las habilidades sociales básicas entre
niños y niñas de 5 años de las Instituciones Educativas de la RED Nº 4 del distrito
Callao.
H2: Existen diferencias significativas en las habilidades sociales de iniciación de
la interacción social y habilidades conversacionales entre niños y niñas de 5 años de
las Instituciones Educativas de la RED Nº 4 del distrito Callao.
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H3: Existen diferencias significativas en las habilidades para cooperar y
compartir entre niños y niñas de 5 años de las Instituciones Educativas de la RED Nº 4
del distrito Callao.
H4: Existen diferencias significativas en las habilidades de las emociones y los
sentimientos entre niños y niñas de 5 años de las Instituciones Educativas de la RED
Nº 4 del distrito Callao.
H5: Existen diferencias significativas en las habilidades de autoafirmación entre
niños y niñas de 5 años de las Instituciones Educativas de la RED Nº 4 del distrito
Callao.
Objetivo General.
Comparar las habilidades sociales entre niños y niñas de 5 años de las
Instituciones Educativas de la RED Nº 4 del distrito Callao.
Objetivos Específicos.
Describir las habilidades sociales en los niños y niñas de 5 años de las
Instituciones Educativas de la RED Nº 4 del distrito Callao.
Establecer las diferencias en las habilidades sociales básicas entre niños y
niñas de 5 años de las Instituciones Educativas de la RED Nº 4 del distrito Callao.
Establecer las diferencias en las habilidades sociales de iniciación de la
interacción social y habilidades conversacionales entre niños y niñas de 5 años de las
Instituciones Educativas de la RED Nº 4 del distrito Callao.
Establecer las diferencias en las habilidades sociales para cooperar y compartir
entre niños y niñas de 5 años de las Instituciones Educativas de la RED Nº 4 del
distrito Callao.
23
Establecer las diferencias en las habilidades sociales de las emociones y los
sentimientos entre niños y niñas de 5 años de las Instituciones Educativas de la RED
Nº 4 del distrito Callao.
Establecer las diferencias en las habilidades sociales de autoafirmación entre
niños y niñas de 5 años de las Instituciones Educativas de la RED Nº 4 del distrito
Callao.
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MÉTODO
Tipo y diseño de investigación
El estudio realizado se inscribe dentro de las investigaciones de tipo sustantiva,
debido a que aquí se describen las habilidades sociales de los escolares del nivel
inicial de la Red Nº 4 del distrito Callao (Sánchez y Reyes, 2002).
El método empleado es descriptivo, dado que se observó la variable tal y como
se presenta en la realidad (Hernández, Fernández y Baptista, 2006).
El diseño es de tipo no experimental comparativo. Es no experimental porque
se realiza sin la manipulación deliberada de la variable y en los que sólo se observa
los fenómenos en su ambiente natural para después analizarlos (Hernández op cit).
La variable en este caso es habilidades sociales. Es de diseño descriptivo
comparativo porque contrasta los resultados obtenidos en dos grupos claramente
delimitados en cuanto a la variable habilidades sociales, como es en este caso el
género (Sánchez y Reyes, 2006).
Formalización:
M1 -------- O1
M2 -------- O2
O1
O2
Donde:
M1 = Niños de 5 años
O1 = Habilidades sociales en niños
M2 = Niñas de 5 años
O2 = Habilidades sociales en niñas
O1
O2 : Comparación de habilidades sociales entre niños y niñas.
Variable.
Variable sustantiva en esta investigación: Habilidades sociales
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Definición conceptual.
Las habilidades sociales son un conjunto de competencias conductuales que
posibilitan que el niño y niña mantengan relaciones sociales positivas con los otros y
que afronte, de modo efectivo y adaptativo, las demandas de su entorno social,
aspectos que contribuyen significativamente, por una parte, a la aceptación por los
compañeros y por otra, al adecuado ajuste y adaptación social (Monjas y González,
1998)
Definición operacional.
Ha sido descrita considerando cinco dimensiones (habilidades básicas de
interacción social, habilidades de iniciación de la interacción social y conversacionales,
habilidades para cooperar y compartir, las relacionadas con los sentimientos y la
emociones y las de autoafirmación), y sus respectivas sub-habilidades, con las que se
relaciona lógica y estadísticamente (Paula, 2000).
Participantes.
La población objetivo estuvo constituida por 152 niños y niñas de cinco
instituciones educativas estatales de educación inicial, pertenecientes a la Red Nº 4
del distrito Callao y que corresponden a un estrato socioeconómico bajo (tabla 1).
Tabla 1
Distribución poblacional de los participantes
I.E.I.
AULAS
116
2
29
27
56
117
1
14
15
29
Los Conejitos
1
07
02
09
Luisa Sabogal
1
14
16
30
Dos de Mayo
1
12
16
28
Total
6
76
76
152
n=152
NIÑOS
NIÑAS
TOTAL
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Como ya se mencionó, estas instituciones educativas pertenecen a un nivel
socioeconómico bajo, sin embargo, cada una de ellas tiene características especiales.
Las IEI 116 y 117 se encuentran ubicadas en una zona urbano marginal (conocidas
como La Siberia y Los Barracones, respectivamente), consideradas como zonas de
alto riesgo, con altos índices de delincuencia y drogadicción. La IEI Los Conejitos, la IE
Luisa Sabogal y la IE Dos de Mayo están ubicadas en la zona urbana del Callao,
aunque cabe mencionar que la IE Luisa Sabogal, ubicada en el límite con la zona
marginal, y también conocida como una zona de alta peligrosidad llamada Castilla.
En lo que se refiere a la estructuración del espacio físico de estas instituciones,
estas se encuentran construidas con material noble, contando con servicios básicos
como agua, desagüe y electricidad; sus aulas cuentan con mobiliario y materiales
adecuados para su nivel, gracias a donaciones recibidas por el gobierno regional. Las
IEI 116 y 117 cuentan con pequeños juegos (columpios, resbaladera y otros). Las IEI
Sabogal y Dos de Mayo no son exclusivamente para la enseñanza del nivel inicial,
sino también para primaria y secundaria inclusive; asimismo, no cuentan con espacios
apropiados para desarrollar sus juegos al aire libre. La IEI Conejitos carece de
espacios exteriores para fomentar el juego de los niños, además que sus aulas son
bastante reducidas en espacio.
En cuanto a los materiales de trabajo, en todas ellas hay carencias, toda vez
que muchos padres de familia no cumplen con llevar la lista de útiles que les es
entregada, y si lo hacen, entregan materiales de mala calidad y hasta tóxicos.
Muestra.
La muestra es de tipo probabilística estratificado, ya que los sujetos fueron
elegidos aleatoriamente (Sánchez y Reyes, 2006). En tal sentido, la muestra
considerada es de 109: 54 niños y 55 niñas (tabla 2) que pertenecen a las respectivas
nóminas de matrícula de las instituciones mencionadas, en el turno mañana.
Tabla 2
Distribución de la muestra en función del sexo
Género
n
%
Masculino
54
49.5
Femenino
55
50.5
n = 109
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Instrumento de Investigación.
NOMBRE ORIGINAL DEL INSTRUMENTO: Escala de Apreciación de las
Habilidades Sociales en la Infancia.
AUTOR: Isabel Paula Pérez.
VALIDACIÓN: Validada por Isabel Paula Pérez en 1999, en la Universidad de
Barcelona, España y adaptada por Ana Cecilia Ballena Gómez en 2010, en la
Universidad San Ignacio de Loyola de Lima, Perú.
EDAD Y ÁMBITO: Niños y niñas en edad preescolar (3-5 años) en contextos
educativos.
ADMINISTRACIÓN: Individual o colectiva.
DURACIÓN: Sin límite de tiempo.
ESTRUCTURA: La Escala de Apreciación de las Habilidades Sociales en la
Infancia está compuesta de un total de 58 ítems, agrupados en cinco áreas (anexo 1),
los cuales se presentan en una escala de graduada de 1 a 5 de la siguiente manera:
1
significa que el niño/a nunca lleva a cabo el comportamiento.
2
significa que el niño/a casi nunca lleva a cabo el comportamiento.
3
significa que el niño/a lleva a cabo el comportamiento alguna vez.
4
significa que el niño/a lleva a cabo el comportamiento casi siempre.
5
Significa que el niño/a lleva a cabo el comportamiento siempre.
Validez y confiabilidad de la escala adaptada.
Para efectos de obtener la validez de la escala, se realizó la validez de contenido
a través del criterio de jueces utilizando el coeficiente V de Aiken (Escurra, 1988), por
lo que se tomó en cuenta la valoración de la escala que realizaron cinco expertos en el
área y en metodología de la investigación, quienes se desempeñan como docentes
universitarios, obteniéndose valores entre .80 y 1, con lo cual se determinó que el
100% de los ítems de la prueba son validos para la escala.
El análisis psicométrico se realizó a través de la correlación ítem-test corregida
(ritc) y del coeficiente de confiabilidad por consistencias Alfa de Cronbach (Muñiz,
1996), encontrándose que en las cinco dimensiones, la correlación ítem-test corregida
para cada valor superan el criterio establecido por Kline (1995) de .20, los cuales se
presentan en el anexo 2. Además, se alcanzaron coeficientes alfa de Cronbach de
.776 para la dimensión I de habilidades básicas, .919 para la dimensión II de
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habilidades de iniciación de la interacción social y habilidades conversacionales, .913
para la dimensión III de habilidades para cooperar y compartir, .799 para la dimensión
IV de habilidades relacionadas con las emociones y los sentimientos y .908 para la
dimensión V de habilidades de autoafirmación (ver tabla 3).
Tabla 3
Análisis de Confiabilidad de la escala de apreciación de las habilidades
sociales en la infancia según dimensiones y total
Dimensión
Alfa de Cronbach
I. Habilidades básicas
.776
II. Habilidades de iniciación de la interacción
social y habilidades conversacionales
.919
III. Habilidades para cooperar y compartir
.913
IV. Habilidades relacionadas con las emociones
y los sentimientos
.799
V. Habilidades de autoafirmación
.908
ESCALA TOTAL
.974
Por otro lado, al realizar el análisis psicométrico de la escala total, se alcanzaron
valores de correlación ítem-test superiores al .20, a excepción del ítem 54 de la escala
original, cuyo valor fue de .009, por lo que, al contrastar este resultado con el que
brindaba el análisis de confiabilidad de la dimensión a la que pertenece, se corroboró
su inconsistencia, razón por la cual fue eliminado de la escala adaptada.
Otro ítem eliminado fue el 42 de la escala original, perteneciente a la dimensión
III, debido básicamente a que obtuvo un coeficiente de correlación ítem-test corregida
de .172, por debajo del valor esperado según Kline (1995) en el análisis de
confiabilidad de dicha dimensión.
En cuanto a la escala total revisada, el coeficiente alfa de Cronbach obtenido fue
de .974, con lo cual se demuestra que la escala de apreciación de las habilidades
sociales en la infancia es un instrumento altamente confiable.
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Como ya se explicó, en base al análisis psicométrico realizado se eliminaron 2
ítems, los cuales no se han tomado en consideración para la presentación de los
resultados.
Áreas que evalúa el instrumento.
Habilidades básicas de interacción social. Evalúa las conductas que adquiere el
niño para relacionarse con los demás, de manera que obtenga y ofrezca
gratificaciones. Los ítems considerados son seis: 1, 2, 3, 11, 14 y 20.
Habilidades de iniciación de la interacción social y habilidades conversacionales.
Las habilidades de iniciación de la interacción social evalúan el conjunto de conductas
y habilidades necesarias para empezar a interactuar con otra/s persona/s a través del
lenguaje verbal. Los ítems considerados son diecisiete: 6, 12, 15, 16, 17, 19, 21, 23,
25, 26, 28, 32, 34, 37, 38, 45 y 57.
Habilidades para cooperar y compartir. Agrupa un nutrido conjunto de
conductas y habilidades. Cooperar significa que dos o más niños tomen parte en una
tarea o actividad común que implica reciprocidad de conductas (motoras o verbales),
intercambio en el control de la relación (unas veces dirijo yo y otras la otra persona) y
facilitación de la tarea o actividad. Compartir implica principalmente ofrecer o dar un
objeto a otra persona, utilizar conjunta o coordinadamente un objeto, prestar lo propio
a los otros y pedir prestado a otros.
Los ítems considerados son diecisiete: 8, 10, 18, 22, 30, 35, 36, 39, 40, 41, 42,
43, 44, 46, 47, 50 y 51.
Habilidades relacionadas con las emociones y los sentimientos. Evalúa la
identificación de los propios sentimientos y emociones, la determinación de la
causalidad de la emoción y la expresión propiamente dicha de la emoción, lo que
supone utilizar expresión verbal adecuada y lenguaje corporal acorde. Dentro de estas
habilidades se aborda la expresión de sentimientos positivos y negativos, por eso un
aspecto importante es la diferenciación entre emociones y sentimientos positivos,
agradables y placenteros (alegre, tranquilo, feliz, sonriente, cariñoso, amoroso,
confiado, divertido) y emociones y sentimientos negativos o desagradables
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(avergonzado, deprimido, enfadado, aburrido, atemorizado, nervioso, apenado,
asustado, furioso, preocupado, disgustado, agresivo, ansioso).
Los ítems que comprenden esta dimensión son cuatro: 29, 48, 52 y 54.
Habilidades de autoafirmación. Estas habilidades podrían llamarse también de
asertividad. Se entiende por asertividad a la conducta interpersonal que implica la
expresión directa de los propios sentimientos y la defensa de los propios derechos
personales, sin negar los derechos de los otros.
Estas habilidades están comprendidas en 14 ítems: 4, 5, 7, 9,13, 24, 27, 31, 33,
49, 53, 55, 56 y 58.
Procedimiento.
Gracias a las coordinaciones directas que realizó la Universidad San Ignacio de
Loyola con el Gobierno Regional del Callao y la Dirección Regional de Educación, se
dieron las facilidades para las visitas a las diferentes instituciones educativas
pertenecientes a la Red N° 4.
Previa coordinación con cada uno de los directores, se procedió a trabajar con
las profesoras y auxiliares encargadas de las aulas de niños y niñas de 5 años,
quienes fueron citadas a fin de explicarles los objetivos del instrumento de evaluación;
dicho trabajo se ejecutó a razón de una semana por institución. La escala fue aplicada
por las profesoras de las instituciones educativas, quienes fueron lo más objetivas al
momento de efectuar dichas evaluaciones; para evitar el sesgo en la aplicación del
instrumento, se pidió a las auxiliares que también aplicaran la escala, observándose
paridad en los resultados.
Esta escala de apreciación consiste en observar directamente al niño en su
ambiente natural, por ende no sólo participó la profesora, sino también lo hizo la
auxiliar. Se aprovecharon todos los momentos de las jornadas pedagógicas.
La ventaja de su aplicación radica en que estos niños y niñas de 5 años han
tenido la misma profesora desde los 3 años, por lo tanto a la mayoría de ellos se les
conocía muy bien. Se puede decir que el observar constituye un método de evaluación
directa y menos inferencial, por lo tanto, se considera un método ideal para evaluar
correctamente las habilidades sociales.
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RESULTADOS
Medidas descriptivas de la investigación
A continuación, se presentan los datos obtenidos del análisis estadístico
descriptivo de la variable estudiada, el que posteriormente servirá de base para la
contrastación de las hipótesis planteadas y su respectivo análisis complementario.
En la tabla 4 se aprecian los valores promedio de la evaluación realizada sobre
las habilidades sociales de niños de 5 años, así como los obtenidos en sus respectivas
dimensiones: a) habilidades básicas, b) habilidades de iniciación de la interacción
social y habilidades conversacionales, c) habilidades para cooperar y compartir, d)
habilidades relacionadas con las emociones y los sentimientos, y e) habilidades de
autoafirmación. En este sentido, habría que destacar que, entre las dimensiones
evaluadas, la mayor desviación de los datos se da en las habilidades de iniciación de
la interacción social y habilidades conversacionales, mientras que la menor dispersión
se da en las habilidades relacionadas con las emociones y los sentimientos.
Tabla 4
Medias y desviaciones estándar de las habilidades sociales
Dimensiones
Media
D. E.
Habilidades básicas
22.46
3.809
Habilidades de iniciación de la interacción social y
habilidades conversacionales
62.42
10.367
Habilidades para cooperar y compartir
62.39
10.119
Habilidades relacionadas con las emociones y los
sentimientos
14.56
3.110
Habilidades de autoafirmación
49.32
8.893
211.15
34.422
ESCALA TOTAL
n=109
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Medidas de contrastación de hipótesis.
El análisis estadístico de los datos se realizó con el programa SPSS. La prueba
de Kolmogorov-Smirnov fue utilizada para determinar el tipo de prueba estadística que
se utilizó para la contrastación de las hipótesis. El resultado de K-S fue de .697 para la
escala total, con un nivel de significación p de .717. Considerando que el nivel de
significación fue mayor que .05 se aceptó la hipótesis nula de distribución normal de
los datos, por tanto, se utilizó una prueba paramétrica para la contrastación de las
hipótesis, que en este caso sería la t de Student.
Es importante señalar que, a nivel de las dimensiones de la escala de
apreciación de las habilidades sociales en la infancia, los resultados fueron similares,
en la medida que todos los valores z de Kolmogorov-Smirnov fueron mayores a .05, lo
cual se puede observar en el anexo 3, en el que se detallan los valores encontrados.
El contraste de la primera hipótesis, la cual indica que existen diferencias
significativas en las habilidades básicas entre niños y niñas de 5 años, dió como
resultado un coeficiente t de -.339, con un nivel de significancia p de .735, lo que
permite observar que no existen dichas diferencias, rechazándose, por consiguiente, la
hipótesis H1.
En cuanto al contraste de la segunda hipótesis, que hace mención a la existencia
de diferencias significativas en las habilidades de iniciación de la interacción social y
en habilidades conversacionales entre niños y niñas, los resultados evidencian que
tampoco existen dichas diferencias significativas, en la medida que se obtuvo un
coeficiente t de -.125, con un nivel de significancia p de .901, por lo que también se
rechaza la hipótesis H2.
Los resultados obtenidos para la contrastación de las hipótesis H1 y H2 se
presentan en la tabla 5.
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Tabla 5
Prueba t de Student de la contrastación de las dimensiones I y II de las habilidades
sociales entre niños y niñas de 5 años
Niños
Niñas
n = 54
n = 55
M
M
Habilidades básicas
22.33
Habilidades
de
iniciación
de
la
interacción
social
y
habilidades
conversacionales
62.30
Dimensiones
t
Sig.
22.58
-.339
.735
62.55
-.125
.901
n = 109
El contraste de la tercera hipótesis, la cual indica que existen diferencias
significativas en las habilidades para cooperar y compartir entre niños y niñas de 5
años, dio como resultado un coeficiente t de .041, con un nivel de significancia p de
.967, lo que permite observar que no existen dichas diferencias, rechazándose, por
consiguiente, la hipótesis H3.
En cuanto al contraste de la cuarta hipótesis, que hace mención a la existencia
de diferencias significativas en las habilidades relacionadas con las emociones y los
sentimientos entre niños y niñas, los resultados evidencian que tampoco existen
dichas diferencias significativas, en la medida que se obtuvo un coeficiente t de .048,
con un nivel de significancia p de .962, por lo que también se rechaza la hipótesis H4.
Los resultados obtenidos para la contrastación de las hipótesis H3 y H4 se
presentan en la tabla 6.
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Tabla 6
Prueba t de Student de la contrastación de las dimensiones III y IV de las habilidades
sociales entre niños y niñas de 5 años
Niños
Niñas
n = 54
n = 55
M
M
Habilidades para cooperar y compartir
62.43
Habilidades
relacionadas
con
emociones y los sentimientos
14.57
Dimensiones
las
t
Sig.
62.35
.041
.967
14.55
.048
.962
n = 109
Al realizar el contraste de la quinta hipótesis, la cual indica que existen
diferencias significativas en las habilidades de autoafirmación entre niños y niñas de 5
años, se obtuvo como resultado un coeficiente t de -.05, con un nivel de significancia p
de .960, lo que implica que no existen diferencias significativas entre los dos grupos de
comparación, por lo que se rechaza la hipótesis H5.
Finalmente, en cuanto al contraste de la sexta hipótesis, que hace mención a la
existencia de diferencias significativas en las habilidades sociales en general entre
niños y niñas de 5 años, los resultados estadísticos evidencian que tampoco existen
dichas diferencias significativas, en la medida que se obtuvo un coeficiente t de -.072,
con un nivel de significancia p de .943, por lo que también se rechaza la hipótesis H6.
Los resultados obtenidos para la contrastación de las hipótesis H5 y H6 se
presentan en la tabla 7.
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Tabla 7
Prueba t de Student de la contrastación de la V dimensión y la escala total de las
habilidades sociales entre niños y niñas de 5 años
Dimensiones
Habilidades de autoafirmación
Escala total
Niños
Niñas
n = 54
n = 55
M
M
49.28
210.91
t
Sig.
49.36
-.050
.960
211.38
-.072
.943
n = 109
Resultados complementarios
Si bien los objetivos de la presente investigación están dirigidos a conocer las
diferencias entre niños y niñas de 5 años de la red educativa Nº 4 del distrito Callao,
se consideró pertinente realizar un análisis estadístico complementario sobre las
diferencias que podrían existir entre los escolares de las instituciones educativas del
nivel inicial que pertenecen precisamente a esta red educativa, en la medida que,
entre ellas, existen diferencias en cuanto al contexto social y económico en el que se
encuentran.
Como ya se dijo, los objetivos de la presente investigación están dirigidos a
encontrar las diferencias significativas entre niños y niñas, por lo que se priorizó
inicialmente la formación de dos grupos homogéneos en cuanto a la edad, pertenencia
a una misma red educativa y la cantidad de participantes, pero como ahora se
realizará un análisis estadístico en función a la pertenencia a una institución educativa,
es que se procedió a seleccionar al azar grupos homogéneos de alumnos, a fin de
realizar una comparación lo más equitativa posible. En este sentido, la muestra de 40
alumnos de la institución educativa 116 fue reducida al azar a 22 participantes, a fin de
equiparar los grupos de comparación, por la misma razón, los alumnos de la institución
educativa Los Conejitos no fueron tomados en cuenta por ser un número muy reducido
de participantes (6 niños).
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Al comparar los resultados obtenidos en la evaluación realizada de las
habilidades sociales entre los alumnos de la institución educativa 116 y la institución
educativa Dos de Mayo, se observa que sí existen diferencias significativas entre
ambos grupos, a favor de los niños que pertenecen a la institución educativa 116, lo
cual quiere decir que estos alumnos presentan mejores habilidades sociales. Estos
resultados se presentan en la tabla 8.
Tabla 8
Prueba t de Student para la comparación de las habilidades sociales entre los alumnos
de la IE 116 y Dos de Mayo
IE 116
116
n = 22
M
IE Dos de
Mayo
n = 20
M
t
Sig.
Habilidades básicas
22.45
20.25
2.236 *
.031
Habilidades de iniciación de la
interacción social y habilidades
conversacionales
62.86
56.05
3.146 **
.003
Habilidades para cooperar y compartir
63.73
57.20
2.715 *
.010
Habilidades relacionadas con las
emociones y los sentimientos
15.14
13.40
2.357 *
.023
Habilidades de autoafirmación
50.45
44.80
3.097 **
.004
214.64
191.70
3.097 **
.004
Dimensiones
Escala total
n = 42
* p < .05
** p < .01
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Al comparar los resultados obtenidos en la evaluación realizada de las
habilidades sociales entre los alumnos de la institución educativa 116 y la institución
educativa 117, se observa que sí existen diferencias significativas entre ambos grupos,
a favor de los niños que pertenecen a la institución educativa 117, lo cual quiere decir
que estos alumnos presentan mejores habilidades sociales.
En el caso de las habilidades de iniciación de la interacción social y habilidades
conversacionales, de las habilidades para cooperar y compartir, de las habilidades de
autoafirmación y de la escala total, las diferencias han sido altamente significativas (t =
-5.343; t = -3.490; t = -4.651; t = -4.632, p < .001, respectivamente) a favor de los
alumnos de la institución educativa 117, lo cual se presenta en la tabla 9.
Tabla 9
Prueba t de Student para la comparación de las habilidades sociales entre los alumnos
de la IE 116 y 117
IE 116
116
n = 22
M
IE 117
n = 21
M
t
Sig.
Habilidades básicas
22.45
26.00
-3.350 *
.002
Habilidades de iniciación de la
interacción social y habilidades
conversacionales
62.86
74.81
-5.343 **
.000
Habilidades para cooperar y compartir
63.73
71.95
-3.490 **
.001
Habilidades relacionadas con las
emociones y los sentimientos
15.14
17.52
-3.277 *
.002
Habilidades de autoafirmación
50.45
58.95
-4.651 **
.000
Escala total
214.64
249.24
-4.632 **
.000
Dimensiones
n = 43
* p < .05
** p < .01
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En cuanto a las habilidades sociales de los alumnos de la institución educativa
116 y la institución educativa Luisa Sabogal, se observa que los coeficientes t
obtenidos superan el valor p de .05, por lo que se deduce que no existen diferencias
significativas entre ambos grupos. Estos resultados se pueden observar en la tabla 10.
Tabla 10
Prueba t de Student para la comparación de las habilidades sociales entre los alumnos
de la IE 116 y Luisa Sabogal
IE 116
116
n = 22
M
IE Luisa
Sabogal
n = 22
M
t
Sig.
Habilidades básicas
22.45
22.23
.204
.839
Habilidades de iniciación de la
interacción social y habilidades
conversacionales
62.86
59.00
1.332
.190
Habilidades para cooperar y compartir
63.73
59.73
1.326
.192
Habilidades relacionadas con las
emociones y los sentimientos
15.14
13.45
1.696
.097
Habilidades de autoafirmación
50.45
47.45
1.181
.244
214.64
201.86
1.277
.209
Dimensiones
Escala total
n = 44
En cuanto a las habilidades sociales de los alumnos de la institución educativa
Dos de Mayo y la institución educativa 117, se observa que los coeficientes t obtenidos
se encuentran por debajo del valor p de .01, por lo que se deduce que sí existen
diferencias altamente significativas entre ambos grupos, a favor de los alumnos de la
institución educativa 117.
Estos resultados se pueden observar en la tabla 11.
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Tabla 11
Prueba t de Student para la comparación de las habilidades sociales entre los alumnos
de la IE Dos de Mayo y 117
IE Dos de
Mayo
n = 20
M
IE 117
n = 21
M
t
Sig.
Habilidades básicas
20.25
26.00
-5.792 **
.000
Habilidades de iniciación de la
interacción social y habilidades
conversacionales
56.05
74.81
-10.673 **
.000
Habilidades para cooperar y compartir
57.20
71.95
-7.437 **
.000
Habilidades relacionadas con las
emociones y los sentimientos
13.40
17.52
-9.213 **
.000
Habilidades de autoafirmación
44.80
58.95
-9.305 **
.000
191.70
249.24
-10.021 **
.000
Dimensiones
Escala total
n = 41
** p < .01
En cuanto a las habilidades sociales de los alumnos de la institución educativa
Dos de Mayo y la institución educativa Luisa Sabogal, se observa que los coeficientes
t obtenidos superan el valor p de .01, por lo que se deduce que no existen diferencias
significativas entre ambos grupos, es decir, las habilidades sociales de los alumnos de
esas dos instituciones educativas son muy similares.
Estos resultados se pueden observar en la tabla 12.
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Tabla 12
Prueba t de Student para la comparación de las habilidades sociales entre los alumnos
de la IE Dos de Mayo y Luisa Sabogal
IE Dos de
Mayo
Mayo
n = 20
M
IE Luisa
Sabogal
n = 22
M
t
Sig.
Habilidades básicas
20.25
22.23
-1.860
.070
Habilidades de iniciación de la
interacción social y habilidades
conversacionales
56.05
59.00
-1.117
.271
Habilidades para cooperar y compartir
57.20
59.73
-.897
.375
Habilidades relacionadas con las
emociones y los sentimientos
13.40
13.45
-.064
.949
Habilidades de autoafirmación
44.80
47.45
-1.101
.278
191.70
201.86
-1.115
.271
Dimensiones
Escala total
n = 42
En cuanto a las habilidades sociales de los alumnos de la institución educativa
117 y la institución educativa Luisa Sabogal, se observa que sí existen diferencias
altamente significativas entre ambos grupos, a favor de los alumnos de la institución
educativa 117, lo cual se deduce de los coeficientes t obtenidos, ya que todos ellos
están por debajo del valor p de .01, salvo la dimensión de habilidades básicas, cuyo
valor t es de 3.347, con una significancia p de .002, que se encuentra por debajo de
.05, es decir, la diferencia de ambos grupos es significativa a favor de los alumnos de
la institución educativa 117.
Estos resultados se pueden observar en la tabla 13.
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Tabla 13
Prueba t de Student para la comparación de las habilidades sociales entre los alumnos
de la IE 117 y Luisa Sabogal
IE 117
n = 21
M
IE Luisa
Sabogal
n = 22
M
t
Sig.
Habilidades básicas
26.00
22.23
3.347 *
.002
Habilidades de iniciación de la
interacción social y habilidades
conversacionales
74.81
59.00
5.905 **
.000
Habilidades para cooperar y compartir
71.95
59.73
4.431 **
.000
Habilidades relacionadas con las
emociones y los sentimientos
17.52
13.45
4.877 **
.000
Habilidades de autoafirmación
58.95
47.45
4.816 **
.000
249.24
201.86
5.212 **
.000
Dimensiones
Escala total
n = 42
* p < .05
** p < .01
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DISCUSIÓN, CONCLUSIONES Y SUGERENCIAS
Discusión
La
presente
investigación
se
enmarca
dentro
del
ámbito
educativo,
específicamente a nivel de educación inicial (ciclo II), que en el sistema educativo
peruano comprende a niños desde los tres hasta los cinco años. En ese sentido, sería
conveniente recordar que según el Diseño Curricular Nacional (Ministerio de
Educación del Perú, 2009), estos niños deben ser educados para el ejercicio de la
ciudadanía y para ello, deben
desarrollar habilidades sociales, principios éticos,
valores y actitudes, para lograr un buen desempeño en diferentes hábitos de la vida
humana.
Para los fines que persigue esta investigación, se ha realizado la adaptación de
la Escala de apreciación de las habilidades sociales en la infancia, cuya autora es
Isabel Paula (2000). La validez de contenido del instrumento, a través del criterio de
juicio de expertos, fue del 100%; la confiabilidad de la prueba, determinada a través
del coeficiente de Cronbach fue de .974, previa eliminación de dos ítems de la escala
original, los que alcanzaron valores de correlación ítem-test inferiores a .20 (Kline,
1995), que corroboraban su inconsistencia con relación al análisis de confiabilidad de
la dimensión a la que pertenecían. De esta manera, queda demostrado que la
mencionada escala, con 58 ítems, es un instrumento altamente confiable.
Si bien en este estudio se ha tratado de comparar las habilidades sociales entre
niños y niñas, es necesario reconocer (antes de iniciar el análisis de los resultados)
que las habilidades sociales son de vital importancia tanto para niños como para niñas
en esta edad, ya que al tenerlas les permitirá ser felices y tener una vida gratificante
en el futuro, es más, como son aprendidas, también deben ser desarrolladas. Es el
adulto, en este caso la docente, quien tiene que propiciar el desarrollo de sus
habilidades sociales para que de esta manera puedan tener una competencia social
adecuada.
En este sentido, al realizar el contraste de la hipótesis H1, la cual hace
referencia a que existen diferencias significativas en las habilidades sociales básicas
entre niños y niñas de 5 años, se observa que no es válida. Los niños y niñas a esta
edad, están desarrollando una verdadera interacción con sus iguales y esto lo
demuestra en las diferentes actividades realizadas en el aula sobre todo cuando se
encuentran en la hora de juego trabajo donde se miran, sonríen, hablan y escuchan a
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sus compañeros, observándose una actitud amistosa entre ellos. Los niños suelen
imitar los patrones culturales de los adultos con quienes conviven. Es decir, si
interactúan con adultos que usan un lenguaje correcto y expresivo, también ellos
alcanzarán ese dominio en la comunicación no verbal (Kostelnik, Whiren, Soderman y
Gregory, 2009).
En lo que respecta a la hipótesis H2, en donde se hace mención que existen
diferencias significativas en las habilidades sociales de iniciación de la interacción
social y habilidades conversacionales, muestra que no existen diferencias en cuanto al
sexo, ya que tanto el niño como la niña a esta edad buscan interactuar con sus iguales
en cualquier situación interpersonal (Monjas, 1998). En el acontecer diario de niños y
niñas se observa cómo se interrelacionan a través del juego y entablan
conversaciones amicales, buscando indicios de lo que le da buenos resultados (hablar
tranquilamente, respetar turno al hablar y saber escuchar) y sobre lo que no le da
(insultar, gritar, burlarse). Para ello, necesitan el acompañamiento oportuno de la
docente, quien les ayudará a encauzar la conversación, pero sin imponer.
En cuanto a la hipótesis H3, referida a que existen diferencias significativas en
las habilidades para cooperar y compartir entre niños y niñas de 5 años, los resultados
muestran que no existen diferencias en cuanto al sexo. Esto debido a que los niños y
niñas a esta edad se muestran cooperativos y mayormente comparten materiales de
trabajo, juguetes, tareas y juegos. Asimismo, se les motiva a compartir sus alimentos
cuando uno de ellos no los lleva, además de cooperar entre ellos ante el pedido de la
profesora; esto se da en la repartición de materiales de trabajo, loncheras y limpieza
de sus mesas al terminar alguna actividad. Los niños se dan cuenta de que al
compartir, participan en actividades comunes. Un dato interesante que llama
poderosamente la atención es acerca de las disputas por los objetos o juguetes, las
que representan una fuerte carga emotiva, que felizmente suelen terminar pronto. Su
limitada capacidad de retención les impide guardar rencor por largo tiempo y una vez
resuelta una disputa, todo acaba en ese momento. De acuerdo a lo manifestado por
Bandura (1977), cuando los adultos le ofrecen un modelo positivo mediante sus
acciones, palabras, conductas no verbales y explicaciones, el pequeño está abierto a
los modelos sociales representados por los adultos y más propenso a aprender
actitudes positivas. Lo cierto es que, los niños son muy receptivos, a esta edad,
cuando el adulto les enseña a preocuparse por los demás (Vygotski, 1995).
En lo referente a la hipótesis H4, en el sentido que existen diferencias
significativas en las habilidades sociales relacionadas con las emociones y los
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sentimientos, se muestra que no existen dichas diferencias entre niños y niñas. A esta
edad, los niños identifican con mayor exactitud las emociones positivas y negativas de
las personas que les rodean. Para ello utilizan principalmente las expresiones faciales
y el tono de voz, su evaluación se basa mas en eso que en el contexto de la situación
(Kostelnik, Whiren, Soderman y Gregory, 2009). Se les presenta más de un
sentimiento a la vez y esto se comprueba por ejemplo cuando dice que le da gusto y
se siente feliz al trabajar con témperas y presentarle el trabajo a su mamá. Se puede
observar a niños que expresando una misma emoción, la demuestran en diferente
intensidad de reacción como se observa por ejemplo, cuando a un niño le agrada jugar
con la pelota, éste aplaude y se ríe de gusto; en cambio otros esbozan una sonrisa
para mostrar su gusto. También se observa que estas emociones a veces son
duraderas, por ejemplo, cuando una niña se enoja por no ser la primera en la fila y
luego se olvida de eso para disfrutar de un juego al aire libre; en cambio otros se
ponen tristes por un mayor tiempo. Las docentes deben aprovechar las situaciones
cotidianas para preguntar a cada niño o niña, cómo se siente en ese momento.
En relación a la hipótesis H5, que establece que existen diferencias
significativas en las habilidades sociales de autoafirmación en niños y niñas de 5 años,
esta resulta negativa, al igual que las anteriores, esto es, no hay una dependencia en
dichas habilidades según el sexo de los niños. A esta edad niños y niñas son
educados para el desarrollo de la capacidad de reconocerse como sujetos de
derechos
y
responsabilidades,
así
como
de
reconocer
los
derechos
y
responsabilidades de los demás, tal como lo establece la Guía Curricular Nacional
(Ministerio de Educación del Perú, 2009). Cuando el niño o niña juega y convive con
otros niños, aprenden a ponerse en el lugar del otro y a comprender a los demás,
expresan cariño a otros niños y adultos, con palabras, miradas, sonrisas y abrazos,
elogian las cualidades positivas y logros de sus compañeros, pregunta sobre lo que
desconoce y pide ayuda cuando lo necesita. Las docentes deben escucharlos y
ayudarles a decir lo que piensan y sienten.
En síntesis, se puede afirmar que no existen diferencias estadísticamente
significativas de sexo en las habilidades sociales, con lo cual se argumenta que niños
y niñas siguen siendo más semejantes que diferentes en cuanto a su comportamiento
en esta edad (Papalia, Wendkos y Duskin, 2001). Predomina la condición de ser niño,
más que la condición de niño y niña, como una diferenciación de sexo. Por lo menos a
esta edad no debe esperarse una diferenciación clara, probablemente esto podría
darse en edades posteriores, en la cual los roles están más definidos. Niños y niñas de
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por sí son espontáneos, activos e inquietos y están explorando el mundo que les rodea
y por eso interactúan de manera más libre. En el futuro, son los adultos quienes
imprimen límites a su comportamiento, como una forma de ajustarse al mundo social.
Además del análisis estadístico utilizado para la contrastación de las hipótesis,
también se realizaron otras medidas a fin de enriquecer el estudio planteado,
resultando datos interesantes que pasan a ser descritas por ser materia revelante.
Comparando entre instituciones educativas, los niños y niñas evaluados de la
institución educativa 117 tiene el mejor promedio en todas las habilidades sociales, a
pesar de encontrarse en una zona urbano marginal, lo que se debería a que dicha
institución trabaja con el proyecto “Ser y decir para estar feliz”, proyecto que tiene
como una de sus metas promover habilidades sociales en niños y niñas de cinco años,
aplicado por la Dirección Regional de Educación del Callao, conjuntamente con el
Ministerio de Educación. Asimismo, la instituciones educativa Dos de Mayo tiene el
promedio más bajo en cuanto a las habilidades sociales; a pesar que se encuentra en
zona urbana, la misma no tiene la infraestructura adecuada para el desarrollo de las
actividades de los niños ya que el aula ha sido improvisada dentro de una institución
donde brinda educación a nivel primaria y secundaria.
Al comparar la IEI 116 con la IE Luisa Sabogal, se observa que no existen
diferencias significativas en cuanto a sus habilidades sociales, a pesar que la primera
de ellas trabaja también con el proyecto “Ser y decir para estar feliz”; se presume que
en dicha institución, sobre todo en las aulas de cinco años, no se está manejando
adecuadamente el programa parea niños y niñas.
Al comparar las instituciones Dos de Mayo y Luisa Sabogal, se evidencia que
estadísticamente no existen diferencias significativas en cuanto a sus habilidades
sociales. En ambas instituciones no se están aplicando oficialmente ningún programa
sobre habilidades sociales.
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Conclusiones
1. Las habilidades sociales básicas no se discriminan en función al sexo de niños
y niñas de 5 años de las instituciones educativas de la RED N°4 del distrito
Callao.
2. Las habilidades sociales de iniciación de la interacción social y habilidades
conversacionales no se discriminan en función al sexo de niños y niñas de 5
años de las instituciones educativas de la RED N°4 del distrito Callao.
3. Las habilidades para cooperar y compartir no se discriminan en función al sexo
de niños y niñas de 5 años de las instituciones educativas de la RED N°4 del
distrito Callao.
4. Las habilidades de las emociones y los sentimientos no se discriminan en
función al sexo de niños y niñas de 5 años de las instituciones educativas de la
RED N°4 del distrito Callao.
5. Las habilidades de autoafirmación no se discriminan en función al sexo de
niños y niñas de 5 años de las instituciones educativas de la RED N°4 del
distrito Callao.
6. Las habilidades sociales no se discriminan en función al sexo de niños y niñas
de 5 años de las instituciones educativas de la RED N°4 del distrito Callao, esto
es un buen indicador de la integración social de ellos en las escuelas infantiles.
Sugerencias
1. Se sugiere la planificación y ejecución constante e intensa de programas sobre
habilidades sociales en las instituciones educativas ubicadas en ámbitos
urbano-marginales de la región Callao.
2. Realizar investigaciones similares en otros contextos sociales y en otros
niveles de enseñanza.
3. Cuando se proceda a evaluar el desarrollo de las habilidades sociales, no se
debe discriminar la población estudiada según el sexo, en esta edad.
4. Los profesores deben esforzarse por cultivar en sus alumnos el lado humano y
no sólo dedicarse a transmitir conocimientos y esperar buenos resultados.
5. Dar continuidad al “Programa de niños y niñas” del proyecto “Ser y decir para
estar feliz” en escolares de los diferentes centros del nivel de educación inicial
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en situación de vulnerabilidad de la provincia del Callao, ya que produce
beneficio a largo plazo que excede en mucho el costo original.
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ANEXOS
Anexo 1.
Matriz de consistencia del instrumento para habilidades sociales: “Escala de apreciación de las habilidades sociales en la
infancia (Paula., 2000)
VARIABLE
DIMENSIONES
Habilidades básicas de
interacción social
Habilidades sociales
Descrita a través de cinco
dimensiones (habilidades
básicas de interacción social,
habilidades de iniciación de la
interacción social y habilidades
conversacionales, habilidades
para cooperar y compartir,
habilidades relacionadas con las
emociones y los sentimientos y
habilidades de autoafirmación)
y sus respectivas subhabilidades con las que se
relaciona lógica y
estadísticamente.
Habilidades de iniciación
de la interacción social y
habilidades
conversacionales
Habilidades para
cooperar y compartir
INDICADORES
• Expresión facial: mirada y sonrisa
• Postura corporal
• Habla: componentes paralinguísticos de la
expresión verbal.
• Escucha activa: prestar atención a lo que dicen
los demás.
• Actitud amistosa y cordial
ITEMS
1, 2,3,11,14,20
• Iniciar la interacción
• Mantener la interacción una vez iniciada
• Terminar la interacción
6,12,15,16,17,19,
21,23,25,26,28,32
34,37,38,45,57.
•
•
•
•
8,10,18,22,30,35,
36,39,40,41,42,43
,44,46,47,50,51.
Favores: pedir y hacer favores
Seguir normas acordadas o reglas establecidas.
Mostrar compañerismo.
Ser cortés y amable
Habilidades relacionadas
con las emociones y los
sentimientos
• Expresar emociones y sentimientos.
• Responder a las emociones y sentimientos.
Habilidades de
autoafirmación
• Defender los propios derechos y opiniones.
• Respetar los derechos y las opiniones de los
demás.
• Reforzar a los otros.
• Autorreforzarse.
29,48,52,54.
4,5,7,9,13,24,27,
31,33,49,53,55,56
58.
Anexo 2
Análisis de ítems de la escala de apreciación de las habilidades sociales en la infancia
según dimensiones revisadas
Dimensión I: Habilidades básicas
Ítem
Correlación
ítemítem-test
Alfa si se
elimina
item
Ítem
Correlación
ítemítem-test
Alfa si se
elimina
item
1
.594
.723
11
.425
.772
2
.683
.699
14
.522
.742
3
.729
.701
20
.266
.803
Alfa de Cronbach = .776
n = 109
Dimensión II: Habilidades de iniciación de la interacción social y habilidades
conversacionales
Ítem
Correlación
ítemítem-test
Alfa si se
elimina
item
Ítem
Correlación
ítemítem-test
Alfa si se
elimina
item
6
.565
.915
26
.572
.915
12
.611
.914
28
.656
.913
15
.666
.912
32
.731
.910
16
.700
.911
34
.642
.913
17
.360
.920
37
.620
.913
19
.498
.917
38
.705
.912
21
.476
.917
45
.571
.915
23
.691
.912
57
.670
.912
25
.548
.915
Alfa de Cronbach = .919
n = 109
Dimensión III: Habilidades para cooperar y compartir
Ítem
Correlación
ítemítem-test
Alfa si se
elimina
item
Ítem
Correlación
ítemítem-test
Alfa si se
elimina
item
8
.692
.906
41
.379
.913
10
.590
.908
42
.708
.905
18
.614
.908
43
.612
.908
22
.725
.904
44
.676
.906
30
.332
.915
46
.238
.917
35
.603
.908
47
.562
.909
36
.710
.905
50
.741
.904
39
.624
.907
51
.786
.902
40
.366
.914
Alfa de Cronbach = .913
n = 109
Dimensión IV: Habilidades relacionadas con las emociones y los sentimientos
Ítem
Correlación
ítemítem-test
Alfa si se
elimina
item
Ítem
Correlación
ítemítem-test
Alfa si se
elimina
item
29
.531
.786
52
.587
.761
48
.657
.726
54
.678
.714
Alfa de Cronbach = .799
n = 109
Dimensión V: Habilidades de autoafirmación
Ítem
Correlación
ítemítem-test
Alfa si se
elimina
item
Ítem
Correlación
ítemítem-test
Alfa si se
elimina
item
4
.544
.905
31
.420
.911
5
.667
.900
33
.438
.908
7
.674
.900
49
.648
.901
9
.607
.902
53
.803
.894
13
.826
.893
55
.624
.902
24
.535
.905
56
.408
.909
27
.685
.900
58
.728
.897
Alfa de Cronbach = .908
n = 109
Escala total
Ítem
Correlación
Correlación
ítemítem-test
Alfa si se
elimina
item
Ítem
Correlación
ítemítem-test
Alfa si se
elimina
item
1
.631
.974
30
.423
.974
2
.504
.974
31
.392
.975
3
.629
.974
32
.768
.973
4
.579
.974
33
.466
.974
5
.718
.974
34
.676
.974
6
.594
.974
35
.623
.974
7
.705
.974
36
.736
.974
8
.718
.974
37
.638
.974
9
.662
.974
38
.717
.974
10
.628
.974
39
.636
.974
11
.753
.974
40
.450
.974
12
.694
.974
41
.476
.974
13
.859
.973
42
.658
.974
14
.538
.974
43
.573
.974
15
.648
.974
44
.672
.974
16
.685
.974
45
.647
.974
17
.331
.975
46
.276
.975
18
.632
.974
47
.542
.974
19
.503
.974
48
.712
.974
20
.220
.975
49
.677
.974
21
.466
.974
50
.743
.974
22
.753
.974
51
.781
.973
23
.708
.974
52
.573
.974
24
.527
.974
53
.785
.973
25
.622
.974
54
.725
.974
26
.552
.974
55
.663
.974
27
.709
.974
56
.438
.974
28
.657
.974
57
.682
.974
29
.802
.973
58
.749
.974
Alfa de Cronbach = .974
n = 109
Anexo 3
Test de bondad de ajuste a la curva normal de Kolmogorov-Smirnov de las habilidades
sociales
Z de
Kolmogorov-Kolmogorov
Smirnov
Sig.
1.028
.241
Habilidades de iniciación de la interacción social y
habilidades conversacionales
.787
.566
Habilidades para cooperar y compartir
.864
.444
1.285
.074
.772
.590
.697
.717
Dimensiones
Habilidades básicas
Habilidades relacionadas con las emociones y los
sentimientos
Habilidades de autoafirmación
ESCALA TOTAL
n = 109
ESCALA DE APRECIACIÓN DE LAS HABILIDADES SOCIALES EN LA INFANCIA
(PAULA I, 1999)
Habil.
Habil
1
1
1
5
5
2
5
3
5
3
1
2
5
1
2
2
2
3
2
1
2
3
2
5
2
2
5
2
4
3
5
2
5
2
3
Items
1. Mira la cara de las personas al relacionarse con ellas
2. Actúa de manera amistosa y cordial en su relación con otros
niños.
3. Escucha cuando se le habla.
4. Deja trabajar, jugar, etc. a sus compañeros sin molestarles.
5. Cuando otras personas le hacen un cumplido, elogio,
alabanza,… les sonríe, mira, escucha ….
6. Se despide adecuadamente al terminar la conversación,
actividad … con otras personas.
7. Expresa comentarios positivos y agradables de sí mismo.
8. Actúa de acuerdo con las normas que se han acordado.
9. Cuando tiene un problema con otro niño lo soluciona por sí
solo.
10. Pide ayuda o un favor cuando lo necesita.
11. Sonríe a los demás cuando es oportuno.
12. Entabla conversación con el adulto por iniciativa propia.
13. Expresa simpatía por los demás.
14. Se expresa verbalmente con facilidad.
15. Busca una vía alternativa adecuada cuando al intentar iniciar
una actividad con otro niño este le ignora.
16. Se integra en el juego, actividad,… de otros niños.
17. Saluda cuando alguien se dirige a él.
18. Intercede a favor de otro.
19. Pregunta cuando no comprende, tiene dudas, quiere saber
algo, …
20. Actúa de manera amistosa y cordial en su relación con el
adulto.
21. Responde cuando se le pregunta alguna cosa.
22. Participa y se interesa por las actividades que se realizan.
23. Responde adecuadamente cuando otro niño se dirige a él.
24. Expresa las propias ideas y opiniones..
25. Ofrece sugerencias, ideas, … para el juego, actividad, …
26. Entabla conversación con otros niños por iniciativa propia.
27. Expresa insatisfacción si alguien vulnera sus derechos o ante
el desacuerdo.
28. Acepta sugerencia, ideas, … para el juego, actividad,…
29. Expresa adecuadamente sus emociones o sentimientos
desagradables (miedo, enfado, tristeza, …).
30. Reconoce cuando ha ganado.
31. Es respetuosos cuando entra en desacuerdo o conflicto con
otras personas.
32. Responde adecuadamente cuando el adulto se dirige a él.
33. Busca una vía alternativa adecuada cuando al expresar el
desacuerdo se le ignora.
34. Responde adecuadamente cuando el otro desea finalizar la
conversación, actividad, …
35. Ayuda a otras personas cuando se lo piden o lo necesitan.
Calificación
1 2 3 4 5
1
1
1
1
2
2
2
2
3
3
3
3
4
4
4
4
5
5
5
5
1 2 3 4 5
1 2 3 4 5
1 2 3 4 5
1
1
1
1
1
1
2
2
2
2
2
2
3
3
3
3
3
3
4
4
4
4
4
4
5
5
5
5
5
5
1
1
1
1
2
2
2
2
3
3
3
3
4
4
4
4
5
5
5
5
1 2 3 4 5
1
1
1
1
1
1
1
1
1
1
2
2
2
2
2
2
2
2
2
2
3
3
3
3
3
3
3
3
3
3
4
4
4
4
4
4
4
4
4
4
5
5
5
5
5
5
5
5
5
5
1 2 3 4 5
1 2 3 4 5
1 2 3 4 5
1 2 3 4 5
1 2 3 4 5
1 2 3 4 5
Habil.
Habil
3
2
2
3
3
3
3
3
3
2
3
3
4
5
3
3
4
5
4
5
5
2
5
Items
36. Sigue las reglas de juego o actividad que se realiza
37. En una conversación con otras personas, respeta los turnos
de palabra.
38. Secunda las iniciativas de los otros en el juego, actividad.
39. Reconoce cuando ha perdido
40. Pide perdón o dice “lo siento” por iniciativa propia.
41. Da las gracias por iniciativa propia.
42. Pide prestado cuando lo necesita.
43. Muestra interés por lo que sucede a los demás.
44. Muestra amabilidad o contrariedad cuando otro niño tiene
problemas.
45. Saluda al dirigirse a otra persona.
46. Pide las cosas “por favor” por iniciativa propia.
47. Busca una vía alternativa cuando al pedir un favor a otra
persona ésta se lo deniega.
48. Expresa adecuadamente sus emociones o sentimientos
agradables (alegría, felicidad, sorpresa,…).
49. Elogia, alaba o felicita al adulto.
50. Presta y comparte sus cosas con los demás.
51. Utiliza material, juegos,… con otros niños adecuadamente.
52. Responde adecuadamente ante las emociones o sentimientos
desagradables de los demás (miedo, enfado, tristeza,…).
53. Reconoce cuando ha hecho alguna cosa mal.
54. Responde adecuadamente ante las emociones o sentimientos
agradables de los/as demás (alegría, sorpresa, felicidad,…)
55. Cuida las cosas que no son suyas.
56. Anima, elogia, alaba o felicita a otros niños.
57. Se relaciona con otras personas con facilidad.
58. Gratifica a los demás con una mirada, un abrazo, una
sonrisa,…
Calificación
1 2 3 4 5
1
1
1
1
1
1
2
2
2
2
2
2
3
3
3
3
3
3
4
4
4
4
4
4
5
5
5
5
5
5
1 2 3 4 5
1 2 3 4 5
1 2 3 4 5
1 2 3 4 5
1 2 3 4 5
1 2 3 4 5
1 2 3 4 5
1 2 3 4 5
1 2 3 4 5
1 2 3 4 5
1
1
1
1
2
2
2
2
3
3
3
3
4
4
4
4
5
5
5
5
1 2 3 4 5













Related documents 
















TRABAJAR LAS HABILIDADES SOCIALES EN - AMEI













NARANJO-PEREIRA, Ma. Luisa. - Red Latinoamericana de













la comunicación asertiva como estrategia pedagógica en las













Efectos de un Programa de Intervención - UNE













Descargar el archivo PDF - Revistas Científicas de la Universidad













habilidades sociales - Recursos.educa.jcyl.es













memoria verbal inmediata y conciencia fonológica en niños de 5













ponencia en formato PDF - Facultad de Educación Elemental y













el síndrome de asperger













Alumnos con sindrome de Asperger













Asperger definitivo













Asperger 5













fortalecimiento de las conductas pro sociales en los niños y niñas













Relacion entre los problemas de conducta y













2.- evaluación para el diagnóstico y la delimitación del problema













HABILIDADES SOCIALES IES Arca Real













Influencia del clima institucional en la conducta de los adolescentes













habilidades sociales - Mi Psicólogo Virtual













necesidades educativas especiales del alumnado con trastornos













EDUCACIÓN PARA LA RESPONSABILIDAD













Contexto social, género y competencia social autoevaluada en






















El centro de tesis, documentos, publicaciones y recursos educativos más amplio de la Red.





	

aprenderly.com © 2024


	

GDPR 

	

Privacy 

	

Terms 

	

Report 

























